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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letraa dt 

íáíii cobro.-Oorresponsales en París, A. Ijorette rae Oaamartin 
61; y .1. Joiiíis. Faubourff-Montmartre, 31. 

Rayst en lo sislemáUco la aver­
sión que el público llene á las mo­
nedas de cinco péselas, Y lo peor 
de lodo es que no le falta razón al 
rechazarlas; esos duros llamados 
jeviliaoos y oíros que no llenen 
palria conocida y que aunque son 
de piala no han sido fabricados 
con troqueles legítimos, lo exponen 
de manera constante á recibir ítió-
nedas que suenan bien y pesan lo 
mismo que las fabricadas en cuños 
legales, pero que por lales ó cuales 
diferencias del grabado se aprecia 
que son falsas. 

Y son lautas las falsi&cacloues, 
que es imposible guardar en la me^ 
moría, no solo las diferencias di­
chas, sino el número de falsifica­
ciones hechas. 

En los unos se conoce la falsiñ 
cacion por el cabelló que corona el 
busto; en loa otros por el número 
grabado en las estrellas; en algu 
nos por cierta diferencia que se 
ñola en el escudo hacia el cuartel 
que encierra las armas de JNava-
rra; en unos falta un punto; en 
otros sobfa un rabo no percepti­
ble á simple vista; ení los de tal afio 
es más pronunciado el cordoncillo; 
en los de tal otro hay confusión en 
las l ine |§j^ |a fiíiraí ^ tocjo ©s lau 
menudo^tan difícil, que ante la 
impoíslbllidad de saber cuantas mo­
nedas háj falsificadas y Ue couser-, 
var las s e )^ . Ptar^ dislifiguir las 
malas de 1»̂  buenas, la gente opta 
por uo lomar ninguna-

De aquí se deducen lafr na tárales 
consecuencias, que si en la poblu-
ción causan molestias grandes y 
pérdidas s^sibles, en el campo su­
ben de punto da una manera ex­
traordinaria. Paraje hay donde 
quien tiene unduro nada tiene por­
que no encuentra quieu quiera 
cambiárselo. 

Con eso y con los anuncios que 
van apareciendo en ios periódicos, 

relativos á billetes falsos, que se­
gún la cuenta corresponden á to­
das las series, no hay quien esté 
á cubierto, á menos de que sea un 
lince, de que uo le darán galo por 
liebre. 

Vivimos en el mejor de los mun 
dos posibles. Vestimos lelas que en 
su mayoría son de cualquier cosa 
menos de lana, seda y algodón; 
comemos sustancias fabricadas por 
la iaJuslria; bebemos líquidos ar-
tlüciales que á menudo atacan el 
organismo poniéndolo en circuns­
tancias difíciles; y para pagar todo 
eso disponemos de moneda tam­
bién falsa. 

Después de lodo habría la nalu 
ral compensación si los que venden 
dejaran a un lado delicadezas; pe­
ro como exigen el pago de las mer­
cancías mas ó menos faisilicadas 
en buena plata y billetes legítimos, 
la compensaciou no existe y el po­
bre comprador se ve muchas Veces 
privado de adquirir coudinéí^O bue­
no mercancías falsificadas. 

El asunto se, presta a sabrosos 
comentarios; pero ¿qué adelanta 
remos haciéndolos si nada han de 
reraediarf 

TysKgf/iii®$ 
El miuigtro de Murhia ha. uegadu la uoti-

cia Uü que va á ariuar la escuadra para 
verificar maniobras. 

Ha hecho bien el duque do Veragua en 
volver por su seriedad. 

Lo principal para el armamento de la 
escuiulra es tenerla. 

Y nosotros no la tenemos. 

En los Estados Unidos se acaba de in­
ventar un explosivo formidable, que es el 
de más potencia de los hasta ahora cono­
cidos. 

Se llama ó lo han bautizado con el noin-
bi-e de «luaximit» y tiene poder bastante 
para destruir- un barco de un solo tiro. 

Solo tiene un inconveniente. 
Que el disparo sale por unos treinta mil 

duros. 

Y ese gasto no hay nación que lo re­
sista. 

En la convención cubana so va á discutir 
nn dictamen declarando que no so debe tra­
tar de soberanía ni jjrot^ctorado de loa Es­
tados Unidos. 

j fara quéf 
Sería quedar en ridículo. 
Valiente cuidado el que tendrá, Mac-Kin-

ley por lo que hagan ó digan los miembros 
do la Convención. 

Haga él su gusto y griten los antillanos 
cuanto quMH«n, ' -

Lo mieiuo le da. 
I 
I 
I Por el distrito de Gandesa ha salido dipu-

tatlo ol CapUi'm Verdades. 
Vamos íi ver si en la tribuna lo hace lo 

misino que en la prensa. 

Uu miembro del Congreso Naval que se 
! está veriücando en Madrid ha dicho: 
I «Al Congreso no se ha venido á absolver 
I ni á condenar.» 
1 Eso, eso. 
I A ese Congreso se ha ido solo á discutir 
! sí debemos ó no tener marina. 
I Y salirse de esa cuestión será malgastar 
I el tiempo. 
I Hay que ser pníéticos. 

PARÉNTESIS 
E : 1=11^ A. T / V S 

El que no quiem padecer el cruelísimo 
tormento de decir lo que no quiero, que no 
escriba; y así so verA libre de la plaga de 
las erratas de imprenta, mil veces poor 
que las siete que asertaron al antiguo Egip­
to. 

Hablo de esto ponine con frecuencia salo 
en mis diarios trabajos lo contrario de lo 
que escribo. 

Pero bien mirado, en lugar de romper 
lanzas contra el autor ó autores de las erra­
tas, debo agradecérselas, porque ellas me 
proporcionan asunto para llenar estas cuar­
tillas. 

El asunto no puede ser más manoseado. 
De él se puede decir lo que de Jesucristo 
decía Alberto Lista á los humanos: 

lodos m el pusíMeifi vueslras manos ó arre­
glándolo, como pudiera hacerlo cualquier 
autor dramático al uso: 

ata» 

Todos con él hicieron un articnlo y hasta 
más do uno. 

Pero ([lie tiene la ventaja de ser do ac­
tualidad perpetua, poniuo mientras los ca 
jistas sean hombros de canu! y hueso ha­
brá erratas, como mientras existan jÓN'ones 
cursis habrá poesías líricas }- abiinicos con 
versos á docenas... de ripios. 

Contaba, Mariano do Cavia en su saladí­
simo articulo dedicado también á las erra­
tas de imprenta, (jue un joven poeta,, des­
pués de coleccionar en un tomo sus poe­
sías, se suicidó, averiguándose al poco tiem 
po la causa de su muerte por el «feliz en­
cuentro» de una carta que decia así: 

«He terniimido un tomo de poesías, en 
donde he puesto la quinta esencia do mi 
alnuí, y me mato por no tener que corregir 
las pruebas.» 

\ 'o no sé de alguno que se haya suici 
dado como el héroe de Cavia por no corre­
gir la» pruebas; i>ero así se dan mucho» que 
han llegado á padecer virnelas al ver sus 
artículos ó libros plagados de erratas, des­
pués de haber puesto «la quinta esencia de 
su alma» al corregirlas. 

Hay erratíis célebres. 
No liá mucho tiempo apareció una que 

hizo levantarse á un pobre quidau á la al­
tura de los Presidentes del Consejo do mi­
nistros. Y cuentan que, aún sabiendo que 
era errata, llegó á posesionarse de tal altu­
ra el pobrete. 

El periodista es muchas veces «sin co­
merlo ni bebcrlo» blasfemo, grosero, iuco-
rrectf), antidinástico—aunque esto suele ser 
I>or no comerlo ni beberlo—y todo por las 
erratas de iniprenüi. 

Y suctHle también que por una de 
esas erratas que ol jtoriodistii no ha comido 
ni bebido, vá á la cárcel, donde verdadera­
mente uo come ni bebe, 

Una de esas erratas más frecuentes con­
siste en mezclar páiTafos de diferentes ga­
cetillas. 

De esta clase las hay gmciosas y terri­
bles, de todos los géneros, dosde la que 
hace r<miper á carcajadas, hasta la que 
sume en profundo éxtasis de dolor 6 de 
duda. 

Jamás olvidaré una de estas últimas, que 
decía lo siguiente: 

«Damos nuestra nu'is cordial enliorabue-
no al corouelDon—aquí el nombre del ayra-
d<MÍ»-*"Porel feliz resultado do tan laborio­
sa operación. 

El niño que dio á luí durante la noche 
pasada es nn mozo robusto y fuerte, que no 
tardará en ser bautizado.» 

A. Aguilera y Aliona 

liU BODI EN BÜSIA 
Un rico moscovita, que lia contmido ma­

trimonio recientemente, quiso que su boda 
fuera una reproducción de las que antigua­
mente celebraban en Rusia los boyardos, 
con toda la niagniflconcia oriental de que 
aquellos revestían el solemne act» de que 
se trata. 

El novio vistió un traje de boyardo qn« 
le costó 10.000 rublos. • •••ftf' 

El daftan, ó sea la túnica, era de tetídw-,'-; 
pelo blanco Iwrdado de oro y adorii84«..íi8^%, 
cabellina. 

£1 cinto, de oro, estaba 8t\jeto con UDfl 
hebilla de piedras preciosas. 

El gorro era de cal)ellina, los bordados 
también de oro, y como adorno veíase en 
dicha prenda una escarapela de diamantes. 

La novia lucía un saralan —nombre qtte 
se da á cierto tnye que visten las aldeana» 
rusas—de terciopelo blanco, con bordados 
de oro, sembrado de perlas; collar de grue­
sas perlas finas y broclie forníado por «na 
esmeralda célebre por su esplendor, circun­
dada de brillantes. 

El valor de dicho collar es de 85.000 k*u-
blos. 

La diadema de la desposada estaba for­
mada de brillantes, estilo ruso, habiendo 
costado 125.000 rublos. 

En los pequ eños zapatos blancos, Itorda-
dos de oi-o y perlas, se pusieron liebillas de 
diamantes. 

Formaban los i>endionte8 graesa» i>erlflR 
con brillantes. • 

Los sacerdotes no vistieron sus trt^jea 
ordinarios, sino unos de brocado atanjiado 
con que les obsequiaron los padres de loa 
novios. 

Un trineo delicadamente esculpido, y 
con adornos de oro, tirado por seis caballoH 
á los que se sujetaba con rienda» de oro 
también, condujo á los esposos al .salir de 
la iglesia. 

Celebróse después una comida de cuatro* 
cientos cubiertos, utilizándose vajilla de 
una pieza, á la antigua moda rustí, de pla­
ta nuiciza. 

Esto contrasta con lo que dice cierto al­
deano de Yasuaia Polonia, quien aconseja 
á los liombres que se abstengan de comer 
carne y de beber vino, que no vistan tvtijelt 
de telas gruesas ó pesadas, y que con ana 
propias manos se fabriquen unas botes ru­
dimentarias de piel de vaca. 
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coinpreodU sa lengaa, dirigióle una interjeoolón 
formidable. 

—Viene á espiar naestros trabajos «¡oeoaorél» De 
tal modo, que deipaés de esto, no encontrando inte­
rés alguno en su exoorsíón, el janker, barón Pesth, 
se babia vuelto & sa casa, componiendo por el cami­
no las frases francesas que había esparcido entre sus 
relaciones. 

Veíase también en el paseo al oapitin Zobkir, ha­
blando & vooe»; al capitán Objogof con su uniforme 
destrozado; al capitán de artillería que no busca fa­
vores de nadie; al janker enamoradizo y afortunado, 
en ana palabra, & todos los personajes de siempre, 
obrando todos bajo el impulso de los mismos eternos 
móviles. Sólo faltaban Prasknnin, Neferdof y algu­
nos otrcs; nadie se acordaba de ellos, sin embargo 
de que sus oaerpos aan permanecían sin lavar ni ves­
tir, y sin sepultura, 
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el dia antes, muy aislado; y no queriendo alternar 
con los unos, ni decidiéndose á abordar ¿ los otros, 
limitóse á saludar & algunos y se sentó junto al mo­
numento de Kazarsky & fumar su cigarrillo. 

El barón Pesik apareció asimismo en el bulevard, 
donde reflrió que habia tomado parte en la negocia -̂  
ción del armistioio, que habia hablado con oficiales 
franceses, y que uno de ellos le babia dicho: 

—Si hubiese tardado una hora más en ser do día, 
hubiérrmos vuelto á apoderarnos de las embos­
cadas. 

A lo cual contestó él: 
—Caballero, no os digo que no por no daros nn 

mentís. 
Esta réplica llenábalo de Qrgullo. 
Y en realidad, aunque el joven asistió á la Arma 

del armistioio, con grandes deseos de hablar con los 
franceses, cosa may divertida, no había dicho nada 
de particular. Kl janker, barón Pestb, habíase' pa­
seado mucho tiempo por las lineas, preguntando á 
los franceses más próximos: 

—¿De qué regimiemto es V.? 
Contestábanle, y he aquí todo. Pero oomo habite 

avancado an poco más allá del ivrreno neotral, un 
centinela francés, no figurándose que aquel ruso 
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.,Ia tarde siguiente, la música del regimiento 
de cazadores tocaba de nuevo en el «bule­

vard»; entorno del pabellón, oficiales,junkers, sol­
dados y mujeres jóvenes se pasean con aspeólo de 
fiesta por las calles de acacias blancas en flor. 

Ksluguin, el principo Galtifíia y, otro ooronel, oa-
miuan cogidos deV tarazo y hablando del combate del 
día anterior. El objeto dominante en |a oonversaoiÓQ 
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